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4 al 15 de febrero, un nuevo viaje le llevó, 
primero, a Venezuela, para proseguir la 
catequesis interrumpida el año anterior, y 
posteriormente a Guatemala. Pero volvió a 
caer enfermo de gravedad y no tuvo más 
remedio que regresar a Roma.

En todos los lugares, con las lógicas 
particularidades de cada sitio, las reunio-
nes seguían el mismo esquema: unas pa-
labras introductorias de san Josemaría, 
centradas en la liturgia del día o en algún 
punto de la doctrina católica que desea-
ba subrayar especialmente, seguidas de 
un intenso diálogo con el auditorio, hecho 
de preguntas muchas veces emocionadas 
y de respuestas incisivas, que servían no 
sólo a quien había planteado la cuestión, 
sino a todos los presentes: personas de to-
das las edades y razas, de cualquier clase 
y condición social.

Las preguntas del auditorio abarca-
ban un espectro muy amplio; pero, entre 
las contestaciones, según expone uno de 
los biógrafos del fundador, “destacan tres 
puntos capitales: 1) Un sí a la vida, don de 
Dios, y a las familias numerosas; un sí que 
excluye cualquier tipo de manipulación. 2) 
Una fidelidad a la tradicional doctrina de fe 
de la Iglesia, que tiene validez intemporal 
y que no admite transformaciones, «recor-
tes», «enmiendas» o «reinterpretaciones». 
3) Una recomendación insistente, casi su-
plicante: hay que acudir frecuentemente al 
Sacramento de la Confesión. Porque sin 
Confesión no hay reconciliación con Dios, 
y sin reconciliación con Dios no hay vida 
interior ni frutos” (berGlar, 1987, p. 291).

Una multitud incalculable de personas 
se benefició de estos viajes. La palabra 
de san Josemaría les ayudó a reforzar su 
fe y, en muchos casos, a reemprender el 
camino de la vocación cristiana. Gracias 
a las filmaciones de gran parte de estos 
encuentros, emitidas posteriormente en 
innumerables ocasiones, también por ca-
denas televisivas de muchos países, la ca-
tequesis de san Josemaría sigue llegando 
a millones de personas.

Voces relacionadas: Argentina; Brasil; Chile; 
Ecuador; España; Evangelización y catequesis; 
Grabaciones audiovisuales; Guatemala; México; 
Perú; Portugal; Predicación de san Josemaría; 
Venezuela; Viajes apostólicos.
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747-753; Peter berGlar, Opus Dei. Vida y obra 
del fundador Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Madrid, Rialp, 1987; José A. loarte, “La predi-
cación de San Josemaría. Descripción de una 
fuente documental”, SetD, 1 (2007), pp. 221-
231; Ana sastre, Tiempo de caminar. Semblanza 
de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Madrid, Rialp, 1989. 

José Antonio loarte

CELIBATO 

1. Breve panorámica histórica. 2. Celibato, 
amor y misión 3. El celibato apostólico en 
el Opus Dei.

La palabra “celibato” designa la condi-
ción del célibe, es decir, de la persona que 
no ha contraído matrimonio. Esa defini-
ción, lingüísticamente negativa, permite in-
tuir que se aplica a situaciones muy diver-
sas. El celibato es la condición de quienes 
no han contraído matrimonio, pero piensan 
en contraerlo y ponen los medios para lo-
grarlo mediante el trato con personas del 
otro sexo, etc. Es también la de quienes, al 
menos en un principio, pensaron en con-
traer matrimonio, pero por circunstancias 
varias (dedicación absorbente a algunas 
tareas, necesidad de atender a miembros 
de la propia familia, etc.), no lo contraen de 
hecho. Y, finalmente, la de quienes cons-
ciente y voluntariamente asumen –por una 
u otra razón, ordinariamente relacionada 
con la práctica de la religión– una opción 
y un compromiso celibatarios. Tal es el 
celibato del que aquí nos ocupamos. Más 
concretamente del celibato que, partiendo 
de los textos neotestamentarios, se ha vi-
vido y se vive en la tradición cristiana, y del 
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que se ocupa la presente voz para expo-
ner la enseñanza de san Josemaría a ese 
respecto.

San Josemaría predica y escribe sobre 
la vocación al celibato por el reino de los 
cielos (es la expresión que emplea el Evan-
gelio), en cuanto pastor: más que proponer 
una teoría del celibato, lo vive y enseña a 
vivirlo. Y lo hace además en cuanto fun-
dador y, por tanto, dirigiéndose a los fieles 
del Opus Dei, cristianos corrientes que vi-
ven y se santifican en medio del mundo, 
aunque, como es lógico, bastantes de 
sus orientaciones tengan un alcance más 
amplio. Antes de exponer esa enseñanza 
resultará útil ofrecer una panorámica histó-
rica que ayude a encuadrarla.

1. Breve panorámica histórica

Los textos neotestamentarios en los 
que se habla del celibato, y en los que 
aparece recomendado, son fundamental-
mente dos. El pasaje del Evangelio según 
san Mateo en el que Jesucristo alaba a los 
que han decidido no contraer matrimonio 
“por el Reino de los cielos”, propter Reg-
num coelorum (Mt 19, 12). Y el texto de la 
Primera Carta a los Corintios en el que san 
Pablo habla del celibato y del matrimonio 
como dones o vocaciones divinas, seña-
lando a la vez la excelencia de la primera 
(1 Co 7, 3-7, 25-35).

Ya desde la misma época apostólica 
hubo cristianos, hombres y mujeres, que 
acogieron esa invitación y asumieron el 
compromiso del celibato; los primeros so-
lían ser designados como ascetas o conti-
nentes; las segundas como vírgenes. Entre 
estas últimas –más numerosas– se llegó 
en bastantes casos a una configuración de 
tipo consecratorio, dando origen incluso 
a un rito litúrgico. No faltaron sin embar-
go mujeres que continuaron asumiendo el 
celibato sin variar su condición canónica o 
eclesial. 

Con la aparición y difusión del mona-
quismo a principios del siglo IV, ascetas y 

vírgenes, tanto las consagradas como las 
no consagradas, fueron integrándose en 
las diversas comunidades monásticas que 
se constituyeron. La realidad –e incluso la 
idea– de un compromiso de celibato asu-
mido por cristianos corrientes que seguían 
viviendo en medio del mundo desapareció. 
Salvo casos excepcionales, sólo hubo en 
la Iglesia, durante bastantes siglos, dos fi-
guras de celibato: el celibato sacerdotal y 
el celibato monástico o, en términos más 
genéricos, religioso o consagrado.

La situación cambia en la primera mi-
tad del siglo XX, cuando se produce un 
movimiento general de vuelta a las fuentes 
y por tanto a la condición de los primeros 
cristianos, también por lo que se refiere a 
un celibato asumido por quienes mante-
nían su vocación laical y, por tanto, en me-
dio del mundo y en orden a la santificación 
del mundo. Este es el caso del celibato 
que viven algunos miembros del Opus Dei 
y el que san Josemaría tuvo presente en su 
predicación.

2. Celibato, amor y misión

Las palabras propter Regnum coelo-
rum con las que, siguiendo el hablar de 
Cristo, suele definirse el celibato cristiano, 
evocan el amplio y rico significado que 
en la Sagrada Escritura tiene la expresión 
“reino de los cielos”: el señorío que en 
consonancia con su condición de Creador 
corresponde a Dios sobre la totalidad del 
universo; la acción poderosa, amorosa y 
salvadora con la que Dios elige a Israel y 
lo dirige a lo largo de la historia preparan-
do la venida del Mesías; Cristo que con su 
muerte y resurrección consuma el desig-
nio de salvación, de modo que el Reino 
se hace presente en Él y, desde Él, se ex-
tiende a toda la humanidad, y a la creación 
entera tal y como será renovada al final de 
los tiempos.

Asumir el compromiso de celibato res-
pondiendo a la llamada divina –es Dios, en 
efecto, quien concede ese don– implica, 
por tanto, quedar por entero en la esfera 
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de la acción de la gracia, participando en el 
amor y la misión de Cristo. En su predica-
ción san Josemaría insistió siempre en el 
amor, en el amor que Dios nos tiene, y nos 
ha manifestado en Cristo, y en el amor con 
que el hombre debe corresponder. “¿Sa-
ber que me quieres tanto, Dios mío, y... no 
me he vuelto loco?” (C, 425); “Jesús, que 
sea yo el último en todo... y el primero en 
el Amor” (C, 430); “¿Que cuál es el secreto 
de la perseverancia? El Amor. –Enamórate, 
y no “le” dejarás” (C, 999).

Los pasajes mencionados –a los que 
podrían añadirse muchos otros– se refieren 
a la totalidad de los cristianos, sea cual sea 
su estado o condición. Tienen pues aplica-
ción, y muy especial, a quienes son llama-
dos al celibato. Quienes siguen ese camino 
vocacional no son personas que “no com-
prenden o no aprecian el amor; al contrario, 
sus vidas se explican por la realidad de ese 
Amor divino –me gusta escribirlo con ma-
yúscula– que es la esencia misma de toda 
vocación cristiana” (CONV, 92). Quien es 
llamado por Dios al celibato es alguien que 
sabe amar, y, porque sabe, es capaz, con 
la ayuda de la gracia divina, de lanzarse por 
un camino en el que el amor a Dios deberá 
llenar todas las capas de su personalidad. 
Esta honda comprensión de la relación 
entre amor y celibato refleja por lo demás 
su propia experiencia, ya que –según él 
mismo ha contado– se orientó hacia el sa-
cerdocio cuando, a la edad de dieciséis o 
diecisiete años, “comencé a barruntar el 
Amor, a darme cuenta de que el corazón 
me pedía algo grande y que fuese amor” 
(Meditación, 19-III-1975: AVP, I, p. 97).

En la contestación a la entrevista de 
Conversaciones de la que acabamos de 
reproducir unas palabras, san Josemaría 
añade una segunda razón que fundamen-
ta el celibato, poniendo de manifiesto su 
importancia para la vida de la Iglesia. Se 
trata de un pasaje en el que, después de 
recordar que en la Iglesia, obispos y sacer-
dotes están llamados al celibato dice: “los 
célibes tienen de hecho mayor libertad de 

corazón y de movimiento, para dedicarse 
establemente a dirigir y sostener empresas 
apostólicas, también en el apostolado se-
glar” (CONV, 92). Esta razón puede pare-
cer de menor peso, e incluso meramente 
funcional y pragmática, pero sólo si se la 
separa de su contexto, ya que en realidad 
lo que hace es recordar que la llamada al 
celibato es, a la vez, llamada a participar 
en la misión de Cristo. 

El celibato cristiano se elige y se vive 
en el amor. Pero, ¿amor hacia quién? Ha-
cia Dios y hacia los hermanos, a quienes la 
misión llama a servir. “El amor de Dios y el 
apostolado, como motivo del celibato, no 
son inseparables, sino intrínsecos el uno al 
otro. La razón de ser del celibato es el amor 
a Jesucristo; y este amor al Señor nece-
sariamente comporta la participación en su 
misión” (burKhart - lóPez, I, 2010, p. 221). 

La inseparabilidad de los dos motivos 
del celibato cristiano pone de relieve el va-
lor y la grandeza de esta condición de vida 
que implica tener como horizonte radical y 
pleno a Dios y a su Iglesia. De ahí las cons-
tantes declaraciones de la Tradición y del 
Magisterio en ese sentido. Desde la épo-
ca patrística, en la que los escritos sobre 
la virginidad y el celibato son numerosos, 
hasta el Concilio de Trento (cfr. concIlIo de 
trento, sesión XXIV, canon 10: DS, 1810) y 
el Concilio Vaticano II (cfr. LG, 41; PO, 16, 
etc.), por no mencionar las múltiples refe-
rencias en los documentos, alocuciones, 
etc., de los pontífices recientes. 

Señalemos, por lo demás, que la inse-
parabilidad entre esos dos motivos redun-
da en toda la vida celibataria. El célibe que 
se abre al don de Dios recibe el impulso 
“a entregar el cuerpo y el alma al Señor, 
a ofrecerle el corazón indiviso, sin la me-
diación del amor terreno” (CONV, 122). Ese 
impulso, ese amor, sostendrá toda su vida 
y será el motivo de la perseverancia: la au-
téntica caridad engendra una fuerte ternura 
por Cristo, que lleva a orientar por entero, 
y cada vez más hondamente los afectos 
del corazón (cfr. C, 164). Y a su vez hará 
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que ese corazón, delicadamente dirigido 
hacia Dios, se abra cada vez más sincera 
y auténticamente al amor a los hombres. 
Por eso san Josemaría gustaba de unir al 
substantivo “celibato” el adjetivo “apostó-
lico”, subrayando la unidad entre los dos 
motivos que el celibato cristiano implica.

Luchar por vivir la castidad, la pureza 
del corazón y de los afectos, es condición 
indispensable para crecer en el amor a Dios 
y en la entrega y el servicio a los herma-
nos. “La pureza enrecia, viriliza el carácter”  
(C, 144), “actúa en la vida cristiana como la 
sal que preserva de la corrupción, y consti-
tuye la piedra de toque para el alma apos-
tólica” (AD, 175), para la apertura hacia 
la trasmisión del don de la vida, también 
de la vida espiritual. El cristiano fiel a su 
compromiso de celibato puede así recibir 
una fecundidad con la cual participa de la 
paternidad divina: Dios “da el ciento por 
uno: y esto es verdad hasta en los hijos. 
–Muchos se privan de ellos por su gloria, y 
tienen miles de hijos de su espíritu. –Hijos, 
como nosotros lo somos del Padre nues-
tro, que está en los cielos” (C, 779).

Por esto, san Josemaría se opuso 
siempre a todo intento de presentar la op-
ción por el celibato como la consecuencia 
de la falta de energía o de la incapacidad 
para la vida afectiva. El cristiano, todo cris-
tiano, debe tener corazón y, con ese úni-
co corazón, amar a Dios y a los hombres: 
“Los cristianos estamos enamorados del 
Amor: el Señor no nos quiere secos, tie-
sos, como una materia inerte. ¡Nos quiere 
impregnados de su cariño! El que por Dios 
renuncia a un amor humano no es un solte-
rón, como esas personas tristes, infelices 
y alicaídas, porque han despreciado la ge-
nerosidad de amar limpiamente” (AD, 183). 

Esta realidad se aplica a todo celiba-
to cristiano. Al celibato propio de la vida 
consagrada, a la que san Josemaría siem-
pre manifestó gran aprecio, aunque fuera 
un camino muy distinto de aquél al que 
Dios le había llamado. Al celibato sacerdo-
tal, que él mismo vivía y del que siempre 

subrayó la riqueza espiritual y humana: 
“Mienten –o están equivocados– quienes 
afirman que los sacerdotes estamos solos: 
estamos más acompañados que nadie, 
porque contamos con la continua com-
pañía del Señor, a quien hemos de tratar 
ininterrumpidamente” (F, 38). Al celibato de 
quien, acogiendo la llamada divina, decide 
permanecer célibe en medio del mundo, 
precisamente para santificar desde dentro 
ese mundo en el que vive; es decir, al celi-
bato apostólico, por usar la expresión a la 
que acudió con frecuencia, a veces dándo-
le un significado genérico, pero, en otros 
muchos momentos, reservándola para el 
celibato vivido en medio del mundo y sien-
do del mundo, al que nos referiremos en el 
apartado siguiente.

Añadamos ahora que la decidida afir-
mación de la centralidad del amor en la 
vida celibataria no lleva a san Josemaría a 
olvidar que el amor es esencial para todas 
las vocaciones en la Iglesia. Aquí se mani-
fiesta el sentido de comunión en el seno 
de la Iglesia, que es –junto al amor– una 
de las claves fundamentales de su predi-
cación sobre el celibato y en general sobre 
la diversidad de vocaciones o condiciones 
cristianas. En sus obras, se encuentran fre-
cuentes pasajes en los que acude al pro-
cedimiento de enumerar distintos estados 
o condiciones –célibes, casados, viudos, 
sacerdotes, hombres, mujeres, jóvenes, 
ancianos, etc.– precisamente para subra-
yar que todos están igualmente llamados 
a la santidad y al amor divino “que es la 
esencia misma de toda vocación cristiana” 
(CONV, 92): “Cada uno en su sitio, con la 
vocación que Dios le ha infundido en el 
alma –soltero, casado, viudo, sacerdote– 
ha de esforzarse en vivir delicadamente 
la castidad, que es virtud para todos y de 
todos exige lucha, delicadeza, primor, re-
ciedumbre, esa finura que sólo se entiende 
cuando nos colocamos junto al Corazón 
enamorado de Cristo en la Cruz” (AD, 184; 
cfr. ECP, 25). 
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Por eso san Josemaría reitera y hace 
suya la constante predicación cristiana so-
bre “la excelencia y el valor del celibato” 
(CONV, 45; cfr. CONV, 92, 122; AD, 184). 
A la vez proclama que el matrimonio no es 
una mera institución social, ni la condición 
en la que son dejados los cristianos que no 
reciben la llamada al celibato, sino una vo-
cación cristiana en el sentido fuerte y pleno 
de la expresión: “Llevo casi cuarenta años 
–afirmaba en 1968– predicando el sentido 
vocacional del matrimonio. ¡Qué ojos lle-
nos de luz he visto más de una vez, cuan-
do –creyendo, ellos y ellas, incompatibles 
en su vida la entrega a Dios y un amor hu-
mano noble y limpio– me oían decir que el 
matrimonio es un camino divino en la tie-
rra!” (CONV, 91).

3. El celibato apostólico en el Opus Dei

Desde el principio, desde el 2 de oc-
tubre de 1928, el mensaje del Opus Dei se 
dirige a todo tipo de personas, de cual-
quier profesión u oficio, solteros o casa-
dos. San Josemaría vio enseguida que en 
el Opus Dei debía de haber “personas [...] 
que, para asegurar la continuidad de las 
tareas apostólicas, se comprometan a vivir 
en celibato, y a las que, entre otras cosas, 
por su mayor disponibilidad fáctica, se les 
reserven determinadas funciones de direc-
ción o formación” (IJC, pp. 43-44). Com-
prendió también que habría de comenzar 
incorporando en el Opus Dei a quienes se 
comprometieran al celibato: de esa for-
ma se daría solidez a la Obra, y se senta-
rían las bases para que, cuando llegara el 
momento oportuno, se pudieran abrir las 
puertas a todo tipo de personas. “En con-
secuencia orientó así su labor fundacional, 
invitando a comprometerse en celibato 
apostólico –según la expresión que le gus-
taba emplear– a quienes veía que podían 
tener esta vocación, al mismo tiempo que 
predicaba con fuerza y claridad el valor 
cristiano del matrimonio. Como fruto de 
esta labor fue desarrollándose el Opus Dei, 
en el que, desde el principio, se afirma la 

posibilidad de que formen parte de él tanto 
personas célibes como casadas, aunque 
el modo de pertenencia de unos y otros re-
cibe configuraciones diversas, de acuerdo 
con lo que permitía el derecho canónico de 
la época, hasta llegar al completo recono-
cimiento de que unas y otras podían ser 
miembros del Opus Dei de pleno derecho” 
(ocárIz, “La vocación al Opus Dei como 
vocación en la Iglesia”, en OIG, p. 184).

Paralelamente advirtió, también desde 
los inicios, que el ambiente al que antes 
nos referíamos, es decir, la tendencia a unir 
el celibato sólo a la condición sacerdotal o 
a la vida religiosa, reclamaba poner de ma-
nifiesto la naturaleza del compromiso de 
celibato que promovía. Más concretamen-
te, la necesidad de subrayar que ese com-
promiso de celibato “no implica la menor 
referencia de consagración o de renuncia 
a las actividades seculares. Al contrario: 
se sitúa en un contexto de plena y radical 
afirmación del valor de lo secular” (Illanes, 
“Iglesia en el mundo: la secularidad de los 
miembros del Opus Dei”, en OIG, p. 293). 
Supone el reconocimiento del pleno valor 
cristiano de las realidades seculares y la 
conciencia de que el cristiano corriente 
debe santificarse en y a través de ellas. Y 
surge, por tanto, en el seno de esa con-
ciencia, y a su servicio, correspondiendo 
a la invitación divina de santificarse en y a 
través de la vida ordinaria, no sólo con ple-
nitud de entrega sino con la disponibilidad, 
también fáctica o material que el celibato 
implica, a la difusión, con la palabra y con 
el ejemplo, de la llamada universal a la san-
tidad y al apostolado en medio del mun-
do. El celibato en el Opus Dei es secular 
y laical, porque es asumido en orden a la 
personal santificación en medio del mundo 
y al servicio de una misión que hace refe-
rencia a esa santificación. 

En esa misma línea de explicar los 
rasgos y la significación del compromi-
so de celibato en el Opus Dei, se sitúa el 
uso (documentado ya a principios de los 
años treinta –cfr. casas rabasa, 2009, pp. 
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371-411– aunque puede ser anterior) de la 
expresión “celibato apostólico” entendida 
no solo en sentido genérico –todo celibato 
cristiano implica, como antes se dijo, refe-
rencia a la misión–, sino específico. El celi-
bato de los miembros del Opus Dei no sólo 
tiene una dimensión apostólica, sino que 
esa dimensión lo cualifica y condiciona: su 
razón de ser estriba en la orientación de la 
existencia a la luz de una llamada divina 
que lleva a mostrar con la totalidad de la 
propia vida que todas las situaciones hu-
manas seculares son fuente y ocasión de 
santidad. 

Para explicar la realidad del espíritu 
y de la vida del Opus Dei, san Josemaría 
acudió con alguna frecuencia al ejemplo 
de los primeros cristianos. “La manera 
más fácil de entender el Opus Dei –afirma-
ba en una de sus entrevistas– es pensar 
en la vida de los primeros cristianos. Ellos 
vivían a fondo su vocación cristiana; bus-
caban seriamente la perfección a la que 
estaban llamados por el hecho, sencillo y 
sublime del Bautismo. No se distinguían 
exteriormente de los demás ciudadanos. 
Los socios del Opus Dei son personas co-
munes; desarrollan un trabajo corriente; vi-
ven en medio del mundo como lo que son: 
ciudadanos cristianos que quieren respon-
der cumplidamente a las exigencias de su 
fe” (CONV, 24) Esa comparación, realiza-
da en esa entrevista, en la que hablaba en 
términos generales, la reiteró en diversos 
momentos respecto al celibato, aludiendo 
a “aquellos ascetas y aquellas vírgenes, 
que dedicaban personalmente su vida al 
servicio de la Iglesia –no se encerraban en 
un convento: se quedaban en medio de la 
calle, entre sus iguales” (Instrucción, 8-XII-
1941, n. 81: AGP, serie A.3, 90-1-2).

Como antes se decía, desde 1928 san 
Josemaría percibió que el espíritu del Opus 
Dei se dirigía a personas de toda condi-
ción. La decisión de iniciar su apostolado 
promoviendo la incorporación a la Obra 
con compromiso de celibato, connotaba, 
por tanto, ya desde el comienzo, la inten-

ción de ir preparando el momento en que 
personas casadas pudieran formar parte 
del Opus Dei. Ese momento llegó en los 
años 1948 y 1949, poco después de que el 
Opus Dei hubiera recibido, el 24 de febrero 
de 1947, la primera aprobación pontificia: 
dos documentos de la Santa Sede, y la 
posterior aprobación definitiva, otorgada el 
16 de junio de 1950, lo hicieron posible. En 
los años siguientes el Opus Dei se desarro-
lló ampliamente, de forma que en 1967 su 
fundador podía pronunciar las siguientes 
palabras: “Quienes han seguido a Jesu-
cristo –conmigo, pobre pecador– son: un 
pequeño tanto por ciento de sacerdotes, 
que antes han ejercido una profesión o un 
oficio laical; un gran número de sacerdotes 
seculares de muchas diócesis del mundo 
–que así confirman su obediencia a sus 
respectivos Obispos y su amor y la efica-
cia de su trabajo diocesano–, siempre con 
los brazos abiertos en cruz para que todas 
las almas quepan en sus corazones, y que 
están como yo en medio de la calle, en el 
mundo, y lo aman; y la gran muchedumbre 
formada por hombres y por mujeres –de 
diversas naciones, de diversas lenguas, 
de diversas razas– que viven de su trabajo 
profesional, casados la mayor parte, solte-
ros muchos otros, que participan con sus 
conciudadanos en la grave tarea de hacer 
más humana y más justa la sociedad tem-
poral; en la noble lid de los afanes diarios, 
con personal responsabilidad –repito–, 
experimentando con los demás hombres, 
codo con codo, éxitos y fracasos, tratando 
de cumplir sus deberes y de ejercitar sus 
derechos sociales y cívicos” (CONV, 119). 
En la actualidad podría emplearse un len-
guaje parecido, señalando que el número 
de los fieles de la Obra ha aumentado has-
ta alcanzar los 89.000, de ellos la mayoría 
unidos en matrimonio.

Conviene añadir que en el Opus Dei no 
sólo hay célibes y casados, sino que esas 
dos situaciones son, por lo que se refiere 
a la configuración del Opus Dei, comple-
mentarias. Es decir, contribuyen a poner 
de manifiesto y a realizar la misión propia 
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de la Prelatura: difundir la conciencia de 
la posibilidad de santificar todas las rea-
lidades terrenas, y hacerlo desde dentro 
de ellas mismas, esforzándose por santi-
ficar cada uno la condición a la que Dios 
le ha llamado y en la que, a través de las 
circunstancias históricas, le coloca. Es por 
eso connatural al Opus Dei que lo integren 
personas de variadas razas y países, hom-
bres y mujeres, solteros y casados, jóve-
nes y ancianos, profesionales dedicados a 
las más diversas tareas y oficios.

Y todo esto teniendo en cuenta una 
afirmación decisiva que san Josemaría 
reiteró innumerables veces: la unidad de 
vocación; el hecho de que en el Opus Dei 
no hay categorías o grados de miembros, 
porque en todos los fieles del Opus Dei, 
sea cual sea su posición en la sociedad, 
se da la misma realidad espiritual –la lla-
mada a santificar cada uno su propio es-
tado o condición– y de que todos tienen 
plena responsabilidad de contribuir a la 
misión propia de la Prelatura. “En la Obra 
–afirma san Josemaría– no hay grados o 
categorías de miembros. Lo que hay es 
una multiplicidad de situaciones persona-
les –la situación que cada uno tiene en el 
mundo– a la que se acomoda la misma y 
única vocación específica y divina: la lla-
mada a entregarse, a empeñarse perso-
nalmente, libremente y responsablemente, 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios 
manifestada para cada uno de nosotros” 
(CONV, 62).

Dicho con otras palabras: la gran va-
riedad de fieles cristianos que forman par-
te del Opus Dei, “reflejo de la que existe 
en el entero Pueblo de Dios, lleva consigo 
una diversidad de modos de ser miembro 
del Opus Dei; modos, sin embargo, que no 
son grados de mayor o menor pertenen-
cia a la Obra, ni comportan diversidad de 
vocación peculiar” (ocárIz, “La vocación al 
Opus Dei como vocación en la Iglesia”, en 
OIG, p. 179). De ahí que sería equivocado 
considerar a los fieles casados de la Prela-
tura como una aproximación a la categoría 

de miembro del Opus Dei, de la que los 
célibes representarían la perfección; como, 
desde otra perspectiva, considerar el ma-
trimonio como un elemento definidor de la 
secularidad. Todos, célibes y casados, son 
igualmente miembros del Opus Dei y todos 
son plenamente seculares.

Puede por eso decirse que el modo 
de pensar y de expresarse de san Jose-
maría “obedeció en todo momento a un 
planteamiento equivalente al que hoy so-
lemos designar como «eclesiología de co-
munión»: habló siempre, en efecto, de una 
multiplicidad de situaciones, funciones y 
tareas, todas ellas dotadas de dignidad 
intrínseca, que, precisamente en su diver-
sidad, se complementan contribuyendo a 
la perfección, y a la eficacia apostólica, del 
conjunto»” (Illanes, “Iglesia en el mundo: 
la secularidad de los miembros del Opus 
Dei”, en OIG, p. 292). En suma, “la llamada 
universal a la santidad y al apostolado, con 
todo lo que implica –el reconocimiento de 
la apertura a una misma plenitud de vida 
cristiana en y desde todas las situaciones 
y condiciones humanas–, se encuentra re-
cogida incluso en la configuración estruc-
tural del Opus Dei, haciendo posible que la 
Prelatura cumpla eficazmente la misión de 
proclamarla y difundirla desde el interior de 
las más diversas realidades temporales” 
(ibidem).

Voces relacionadas: Castidad; Fieles del Opus 
Dei; Matrimonio.
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Laurent touze

CENTROS ELIS Y SAFI

Los Centros ELIS y SAFI son unas de 
las principales obras apostólicas promo-
vidas por fieles del Opus Dei en Roma, la 
primera para varones y la segunda para 
mujeres. Fueron realizadas gracias al im-
pulso de san Josemaría y por encargo del 
papa Juan XXIII.

En la concreción de este encargo del 
Santo Padre, tuvo una intervención des-
tacada Mons. Angello dell’Acqua, que, en 
1959, después de haber conocido a algu-
nos fieles y cooperadores del Opus Dei, y 
de haber visto la experiencia de Tajamar en 
Madrid, sugirió que se confiara la realiza-
ción del nuevo centro social al Opus Dei. 
Obtenida la conformidad del Santo Padre, 
Mons. Dell’Acqua se dirigió a san Jose-
maría, en quien encontró una total dispo-
nibilidad, lo que dio inicio a una profunda 
amistad entre ambos. Los terrenos para la 
edificación se encontraron cerca de la Via 
Tiburtina, en una zona de Roma en rápida 
expansión y con muchos problemas socia-
les. Los trabajos comenzaron en 1962, año 
en que se constituyó el Associazione Cen-
tro ELIS (Educazione, Lavoro, Istruzione, 
Sport), que se convirtió sucesivamente en 
propietaria del terreno y de los edificios. El 
proyecto incluía una residencia para jóve-
nes trabajadores, un centro de formación 
profesional con varias especializaciones, 
una biblioteca para el barrio, un centro 
deportivo con una escuela de fútbol y una 

hospedería. Al mismo tiempo las mujeres 
del Opus Dei organizaron la escuela hos-
telera SAFI (Scuola Alberghiera Femminile 
Internazionale). En los años siguientes se 
añadió una escuela secundaria estatal ex-
perimental, una escuela deportiva femeni-
na y otras actividades destinadas a perso-
nas desfavorecidas. 

La Santa Sede decidió erigir en el mis-
mo complejo una iglesia parroquial que fue 
confiada a sacerdotes del Opus Dei. La 
nueva iglesia –San Giovanni Battista in Co-
llatino– fue dedicada a san Juan Bautista, 
nombre de pila del papa Pablo VI, que el 21 
de noviembre de 1965 la inauguró a la vez 
que los Centros ELIS y SAFI. De este modo 
el Papa pudo mostrar a muchos cardena-
les, obispos y padres conciliares una labor 
de la Iglesia a favor de los estratos sociales 
más débiles, puesta en marcha por el Opus 
Dei, hacia el cual Pablo VI mostraba gran 
confianza. Era la primera vez que un Papa 
se acercaba a un Centro del Opus Dei, y al 
final de la tarde, saliéndose del programa 
previsto, Pablo VI saludó a san Josemaría 
con un cariñoso: Tutto qui è Opus Dei! y le 
abrazó. La prensa y la televisión pusieron 
de relieve este acontecimiento.

San Josemaría estudió personalmente 
los programas formativos de ELIS. A través 
de sus indicaciones y de los encuentros 
con las personas de la Obra que trabaja-
ban en el Centro, se percibía el interés que 
tenía en la calidad del trabajo, en la ense-
ñanza de la doctrina social de la Iglesia, en 
la deontología y en la formación humana 
y doctrinal de los trabajadores. Animaba a 
que se combatiese la ignorancia religiosa, 
que estaba difundiéndose rápidamente por 
todas las clases sociales y exponía a los 
obreros al influjo del marxismo. Fue en va-
rias ocasiones a ELIS –lo llamaba “el Tibur-
tino”– antes del inicio de las actividades en 
octubre de 1964, e incluso después, para 
estar junto a sus hijos. Manifestó su deseo, 
que quedó sin realizar, de sentarse en un 
confesonario de la parroquia para adminis-
trar el sacramento de la Penitencia.
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